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*Ramón de Armas Delamarter-Scott (1939°1997), uno de los grandes

historiadores cubanos de los últimos años, profesor en la Universidad de La 

Habana y miembro del Consejo de Dirección del Centro de Estudios Martianos, 

enfocó su labor investigadora hacia el estudio del pensamiento y la obra de 

José Martí. Durante. el curso académico 1994-1995 nos honró con su presencia 

en esta Universidad de Cádiz, y cuantos le conocimos pudimos dar fe de su talla 

intelectual, y, lo que es más importante, de su talante bondadoso y humano. 

Desde estas líneas, le dedicamos nuestro más sincero y emocionado recuerdo, 
y le deseamos que en el cielo de los hombres goce de una Cuba, a la que tanto 

amó, sin penurias, bloqueos ni cartillas de racionamiento ( A.M. G. ). 

Dicen quienes las han visto todas, que Cádiz se reproduce en la señorial 
Cartagena de Indias, en la costa del Caribe colombiano; en la hispanísima y 
antillana San Juan de Puerto Rico -a la que un siglo completo de presencia 
impuesta no ha logrado sajonizar-, y hasta en la cordial Veracruz, del casi 
caribeño golfo mexicano. 

La arquitectura y sus detalles, el trazado de sus calles, sus avenidas 
costaneras, o paseos marítimos o malecones -que se les llama de diferente 
manera en cada lugar- reflejan una indeleble impronta gaditana en el actual 
rostro urbano de cada una de las tres ciudades. 

Unico vínculo, durante extensos períodos de nuestra historia común, con el 
Atlántico y con el entonces Nuevo Mundo, Cádiz, en su bahía, y la costa gaditana 
regaron la semilla de su gente y de su cultura en la hoy llamada Gran Cuenca 
Caribeña. 

De Cartagena de Indias, yo no sabría qué decir, porque no la conozco. Pero, 
sin pensarlo mucho,• sí añadiría a este fraternal inventario, a la hermosa ciudad 
que se levanta a orillas del Ozama: la linda Santo Domingo, en la vecina 
Reoública Dominicana. 

Pero dicen también los que las han visto todas -y los que las han estudiado 
en su historia y sus detalles- que no es sino en La Habana donde casas y calles, 
gentes y sonrisas, miradas y gestos, más se igualan, más se funden, más se 
aparejan y se hermanan (en esta orilla de ese océano que, más que separamos, 
nos une) con los de h�mbres y mujeres que hoy se afincan en la tierra rodeada de 
espuma y salitre· de· la antigua ínsula fenicia: en aquella que es -mirémoslo 
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